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El día 24 de Enero de 2009 se cumplieron doscientos años del nacimiento en tricio de Mariano 
de la paz Graells y Agüera. para conmemorarlo, el Instituto de Estudios riojanos ha editado 
un libro titulado El naturalista en su siglo: homenaje a Mariano de la paz Graells en el 200 
Aniversario de su nacimiento. En la elaboración del libro ha participado un grupo de entusiastas 
autores que proceden de distintas disciplinas académicas relacionadas con diferentes facetas 
de la biografía o la obra de Graells.

TEXTO: Juana Gutiérrez de Diego, Emilio Cervantes Ruiz de la Torre y Carlos Martín Escorza
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Segundo centenario del nacimiento
de un naturalista riojano del XIX
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Desenmarañar hoy los intrincados laberintos 
de la vida y tarea del naturalista constituye una 
compleja misión que requiere la integración 
de datos heterogéneos. Tal integración sería 
imposible desde el enfoque único del especia-
lista y reclama puntos de vista amplios y hu-
manistas, tan inusuales en la ciencia actual que 
sería necesario remontarse lejos en el tiem-
po, a la época de la infancia de Graells, para 
encontrarlos. Se trata de aproximaciones más 
propias del romanticismo que parece renacer 
así en los estudios biográficos.

La historia siempre es tarea inacabada y, por 
tanto, este conjunto de estudios no puede ser 
considerado como final, aunque sí como ex-
haustivo del que en este breve artículo pre-
sentamos un somero resumen, tratando de 
poner de manifiesto algunas de las conclusio-
nes resultantes de su elaboración. El libro se 
ha escrito para colaborar a acrecentar el in-
terés por la Historia de la Historia Natural y 
a contemplarla desde nuevos y frescos puntos 
de vista. Las mayores sorpresas quedan reser-
vadas para quienes aborden su lectura desde 
perspectivas más amplias pues las conclusiones 
han superado con creces los iniciales objetivos 
propuestos.

Mariano de la Paz Graells, era hijo de Igna-
cio Graells, durante un cierto tiempo médico 
de algunas localidades próximas y de Tricio 
mismo donde residía. Pronto la familia par-
tió para Cataluña, en donde Ignacio ejerció su 
profesión en los Baños de Caldas de Monbuy. 
Siguiendo la trayectoria del padre, el joven 
Graells estudió la carrera de medicina en la 
Ciudad Condal donde, además de los estudios 
de medicina, padre e hijo compartieron otros 
intereses como la afición por la botánica y la 
zoología, en particular por la entomología y 
el desarrollo de habilidades artísticas (dibujo, 
grabado y pintura). El Archivo del Museo de 
Ciencias Naturales de Madrid conserva nu-
merosos documentos que atestiguan el amplio 
elenco de las aficiones de los Graells. Además, 
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Estatua dedicada a Graells en Tricio.
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Ignacio era amigo 
del reconocido 
botánico Mariano 
Lagasca, lo que fa-
cilitaría posterior-
mente el desarro-
llo de la profesión 
del naturalista en 
Madrid. En Bar-
celona, Mariano 
de la Paz Graells 
fue fundador y 
conservador del 
Museo de His-
toria Natural de 
la Academia de 
Ciencias y Artes y 
ayudante de la Bi-
blioteca del Real 
Colegio de Me-
dicina y Cirugía. 
De su época de 
juventud procede 
su primera publi-
cación científica, 
el “Calendario de 
flora o épocas de 
florescencia de algunas plantas bajo el clima de 
Barcelona” (Graells, 1831). Durante algunos 
años ejerció la medicina como director interi-
no de los baños de aguas sulfurosas de La Puda 
en Esparraguera. Otros de sus primeros traba-
jos científicos publicados hacen referencia a la 
araña denominada viuda negra, Latrodectus tre-
decimguttatus, que proliferó en Tarragona en los 
años 1830, 1833 y 1841 (Graells, 1834, 1842) 
causando daños. 

Temprano fue nombrado miembro de acade-
mias y sociedades científicas: en 1833, miem-
bro fundador y corresponsal de la Societé 
Entomologique de France, en 1835 de la So-
ciedad Económica Barcelonesa de Amigos del 
País y de la Real Academia de Ciencias Natu-
rales y Artes de Barcelona. Miembro Fundador 
también de la Real Academia de Ciencias Na-

turales de Madrid 
por designación 
real en 1837 y 
así sucesivamente 
hasta contabilizar 
un total de treinta 
y ocho Sociedades 
Científicas a las 
que perteneció. 
Este aspecto de 
la vida de Graells 
queda reflejado en 
el erudito artículo 
de Alberto Gomis 
en el citado libro. 

Graells se trasla-
dó de Barcelona 
a Madrid en 1837 
para ocupar una 
plaza de profesor 
interino de zoo-
logía en el Mu-
seo Nacional de 
Ciencias Natura-
les. Dicho nom-
bramiento fue 

debido a su mentor, Mariano Lagasca, quien 
había regresado de su exilio británico en 1834, 
tras la muerte de Fernando VII. Aspectos per-
sonales de la vida de Graells así como otros 
que atañen a su papel fundamental en la con-
solidación del estudio de la zoología en Espa-
ña son desgranados en dos amenos capítulos 
escritos por Santiago Aragón.

El 30 de diciembre de 1845, a la edad de 
treinta y seis años, Graells es nombrado 
director del Museo de Ciencias Naturales de 
Madrid y durante los veintidós años siguientes 
permanecerá en el cargo de director único de 
todos los centros que abarcaba entonces dicha 
institución: el Gabinete de Historia Natural, 
el Jardín Botánico y el Jardín Zoológico de 
Aclimatación. En esta época es responsable 
de una remodelación del Jardín Botánico 
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Retrato de Graells. Dedicatoria a Marcos Jiménez de la Es-
pada. Cortesía del Museo Nacional de Ciencias Naturales.
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que incluyó la edifi cación del invernadero 
tropical o de las palmeras, que aún conserva 
su nombre grabado en la columna y también 
de la elevación de las estatuas en memoria de 
los botánicos de mayor renombre. La relación 
de Graells con la botánica, los botánicos y 
su labor en el Jardín Botánico madrileño 
se describe con minuciosa erudición en el 
artículo de Paloma Blanco. Un aspecto de 
particular interés es el apasionante relato del 
hallazgo y estudio del valioso herbario de 
Graells, desaparecido por distintos avatares y 
localizado intacto muchos años después en El 
Escorial, que es objeto de otro capítulo escrito 
en colaboración entre Paloma Blanco, María 
Andrea Carrasco y Domingo Perea.

Uno de los grandes objetivos de Graells fue 
la catalogación, identifi cación y clasifi cación 
de la naturaleza ibérica. A tal fi n sigue la línea 
de naturalistas anteriores entre los que destaca 
Torrubia a quien Graells cita en su catálogo de 
moluscos: «Váyanse formando sucesivamente 
muchos catálogos de los objetos que produce 
nuestro suelo, que de ellos resultará el índice 
general de la Historia Natural española». Re-
cogiendo una sugerencia hecha por Graells 
a principios de 

1848 al director de Instrucción Pública pro-
mulgó un Real Decreto el 12 de enero de 
1849 que obligaba a los catedráticos de His-
toria Natural de universidades e institutos a 
recolectar objetos de interés para las Ciencias 
Naturales. En su artículo 2, dispone: «También 
se formará en cada universidad e instituto, ade-
más de las colecciones para la enseñanza, otra 
que tan solo comprenda los objetos naturales 
que se críen en sus respectivas jurisdicciones». 
Muchas de las colecciones de Historia Natu-
ral a lo largo y ancho de nuestra geografía se 
debieron al impulso de Graells.

En esta misma línea elaborará Graells su 
catálogo de aves (Graells, 1853), describirá 
especies nuevas de insectos (Graells, 1850, 
1858) y pondrá un gran empeño en la 
utilización y aprovechamiento de los recursos 
de la naturaleza al frente del Gabinete de 
Aclimatación. Sus trabajos se centrarán más 
tarde en la piscicultura y en otros tratados 
que se ocupan desde las esponjas (Graells 
1994) hasta las palomas mensajeras, las ballenas 
(Graells 1989) y los mamíferos en general 
(Graells, 1897). El ingente y variado conjunto 
de obras científi cas de Graells general de la Historia Natural española». Re-

cogiendo una sugerencia hecha por Graells 
a principios de 
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ha quedado recogido por las entomólogas 
Carolina Martín e Isabel Izquierdo. En otro 
capítulo estas autoras describen la relación de 
Graells con el Museo Nacional de Ciencias 
Naturales. Y en dicho centro se conserva un 
pantógrafo de la época que es descrito por 
Julio González-Alcalde.

Graells vivió su época de gloria entre los años 
1845 y 1867. De ella proceden muchos de sus 
trabajos de entomología y de aclimatación de 

especies animales reali-
zados en el Gabinete y 
dentro de ella cabe men-
cionar el apoyo que en 
1862 dio a la expedición 
española al Pacífico.

El 24 de Abril de 1867, 
Graells es cesado como 
director del Museo y del 
Jardín Botánico. Miguel 
Colmeiro le sustituye al 
frente del Jardín Botáni-
co y Lucas Tornos en el 
Gabinete. De entonces 
(13 de junio de 1867) 
son estas líneas a Seoa-
ne: «Creo que la ciencia 
nada pierde en que yo no 
sea director del Museo, 
porque desembarazado 
de la chinchorrería de la 
parte administrativa, po-
dré dedicar más ratos al 
estudio.» Pero a pesar del 
sarcasmo hay señales de 
que, obviamente, la des-
titución le sentó fatal.

Es entonces cuando in-
terviene con más énfasis 
en la Comisión Perma-
nente de Pesca creada en 
1865, participando en 
sus publicaciones y pro-

yectos como la exploración de las costas de 
El Ferrol o la realización de un parque mo-
delo de ostricultura en la ría de Ortigueira, 
generándose una relación de Graells con los 
inicios de la biología marina en España que 
está explorada por el oceanógrafo asturiano 
Luis Valdés.

La lucha contra la filoxera fue otra de las pre-
ocupaciones de Graells en esta época. Formó 
parte de la Comisión Especial del Consejo 

Saguinus graellsi. Especie de primate descri-
ta por Jiménez de la Espada en la Expedi-
ción del Pacífico y nombrada en honor de 
Graells.
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Superior de Agricultura para el abordaje de 
esta plaga. Ignacio Pérez y cols. detallan en su 
artículo éste y otros aspectos relacionados con 
el estudio de la entomología.

Reflexiones esenciales sobre la figura de 
Graells conciernen a la finalidad de sus tra-
bajos y el tratamiento histórico de su figura, 
aspectos que en el libro son contemplados 
respectivamente en los capítulos primero y úl-
timo. En el último capítulo Andrés Galera re-
flexiona sobre el interés de Graells por buscar 
la utilidad para el hombre de la naturaleza. En 
el primero, Santos Casado demuestra que la 
historia no admite que sus protagonistas ocu-
pen lugares fijos durante mucho tiempo.
 
Graells es conocido también por su hallazgo, 
entre perseguido y casual, en 1848 cerca de El 
Escorial, de la mariposa Graellsia isabelae, de-

dicada a la reina Isabel II. Especie que desde 
entonces anda unida a él como su sombra y 
aun le precede en fama. El libro que estamos 
comentando no puede evitar que esto suceda, 
pero sus autores han tratado de mostrar que 
además de ese revuelo de mariposa hay en 
Graells una gran cantidad y variedad de obra 
con la que ese riojano del XIX dejó marca y 
huella.

Mariano de la Paz Graells

Cervantes, Emilio (coord.), El Naturalis-
ta en su siglo: homenaje a Mariano de la Paz 
Graells en el CC aniversario de su nacimiento, 
Logroño, IER, 2009.
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